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RESUMEN

El presente trabajo de investigación se aproxima a las dinámicas que se han ido generando en el transcurso de los tiempos en la ciudad de Maullín, provincia de Llanquihue, región de Los Lagos, Chile. Se trata de reconstruir la memoria e historia local a partir de los testimonios orales de sus habitantes, en los cuales es posible identificar hitos históricos relevantes que configuran el sentido de pertenecía, integración e identificación al territorio y dan forma a la identidad local. Desde punto de vista metodológico, la investigación se desarrolló bajo un enfoque cualitativo, teniendo como principal instrumento de recolección de información la entrevista individual en profundidad, la observación y la revisión bibliográfica y documental. La información recogida entregó discursos singulares los cuales fueron unificados por temas relevantes identificados por los informantes, para luego dar paso a una categorización de 4 tipos de memoria encontrados en los relatos: Nostálgica, Traumática, Frágil y Emblemática.
Palabras Claves: Memoria colectiva, Historia Local y Oralidad.
El estudio de los contextos locales 


En la actualidad existe una proliferación de estudios en las disciplinas de las  Ciencias Sociales e Historia que abordan las temática locales bajo diversas perspectivas
; si bien los objetivos de cada estudio son distintos, existen elementos en común, como es la valoración del territorio local más allá de un espacio físico, sino como un espacio dinámico, cargado de actividades humanas, memoria, historia e imaginarios, que se entrecruzan y que poseen distintas particularidades dependiendo del territorio que se quiere capturar. Por lo tanto en la comprensión el territorio se debe, necesariamente, considerar el transcurso de los “tiempos” que han ido creando un habitar, lleno de vínculos (Leff, 2002; citado por Ther, 2008) que se entretejen con la memoria de los tiempos pasados, los imaginarios del presente y los sueños del futuro.  

En ese marco, conocer lo local a través de las expresiones de sus habitantes es lo que intenta esta investigación, que tiene por objetivo central explorar, a través de los testimonios orales de sus habitantes, en la memoria histórica de la localidad de Maullín, y de esta forma aproximarse a las dimensiones que han configurado el sentido de pertenecía, integración e identificación al territorio.

Desde el punto de vista metodológico, la obtención de la información se realizó durante el segundo semestre del año 2007 y parte del 2008, mediante observación, revisión bibliográfica y documental y principalmente con la entrevistas individuales, las cuales fueron realizadas en dos momento
: en una primera instancia se llevaron a cabo entrevistas “no estructuradas” en donde a cada actor-narrador, se les dio a conocer los objetivos y finalidades de la investigación; más bien se trató de una conversación abierta que buscó tener algunas imagines sobre lo que pudo haber sido relevante o significativo para diversas personas de una comunidad (Garcés, 2002). Un segundo momento de la etapa de entrevistas, contempló la profundización de los temas significativos detectados en la etapa anterior, para ello se realizaron entrevistas semi-estructuradas en base de una pauta o guión de entrevista, en donde las preguntas ni las respuestas no estaban prefijadas de antemano, por lo tanto las entrevistas se reconfiguraron dependiendo de los temas de la conversación.


Como se trata de un estudio cualitativo, el cual no persigue la representación estadística, la selección de los actores narradores, tienen que ser, algo así, como representantes del grupo a estudiar (Baeza, 2002:30-31; Valles, 1997:92). En este caso, los entrevistados fueron 11 informantes (6 hombres y 5 mujeres), todos de la tercera edad, que hayan vivido en la localidad por más de 50 años
. 
Cuadro 1: Identificación relatores entrevistados
	N°
	Nombre 
	Edad
	Años en Maullín
	Estado civil
	Actividad u ocupación
	Acontecimientos Relevantes

	1
	Gerardina Añasco
	74 años
	74 años
	Soltera
	Artesana
	Terremoto, Incendios relevantes 

	2
	Silvia Cárdenas 
	70 años
	51 años
	Casada
	Profesora
	Terremoto, luz eléctrica, camino a Puerto Montt

	3
	Adib Essedin
	72 años
	72 años
	Casado
	Empresario
	Comercio, terremoto, Club Aéreo.

	4
	Nelly Gallardo
	73 años
	73 años
	Casada
	Dueña de casa
	Terremoto, electricidad y camino a Puerto Montt.

	5
	René García
	87 años
	79 años
	Casado
	Jubilado
	Terremoto, club Aéreo, salud.

	6
	Ruth García
	81 años
	+ de 50 años
	Viuda
	Dueña de Casa
	Terremoto y Semana de la primavera

	7
	Rubén Gómez
	76 años
	71 años
	Casado
	Docente
	Camino a Puerto Montt, Luz Eléctrica, terremoto.

	8
	Reinaldo Gonzales
	69 años
	69 años
	Casado
	Carpintero, empleado público
	Semana Maullinense, Terremoto. 

	9
	Juan Dorifo Ojeda
	74 años
	65 años
	Casado 
	Carpintero
	Terremoto y casas antiguas.

	10
	Juana Toledo
	76 años
	70 años
	Viuda
	Profesora
	Semana Maullinense. Incendios relevantes, 

	11
	Raúl Toledo
	72 años
	72 años
	Viudo
	Mueblista / Carpintero
	Terremoto y Club Aéreo



El cuadro evidencia que se trató un muestreo diversificado (Baeza, 2002:33), en donde la selección de los entrevistados se realizó bajo el criterio de la heterogeneidad, es decir, de ambos sexos, de distintas condición socioeconómica y de diferentes oficios y/o profesiones; la idea fue contrarrestar al máximo, individuos y situaciones, pero teniendo presente alcanzar  la significación de los contenidos.


La información recogida entregó discursos singulares los cuales fueron unificados por temas relevantes identificados por los relatos, para dar paso a una categorización de tipos de memoria encontrados en los relatos.

Memoria, Historia Local y Tradición Oral

El trabajo de investigación se desarrolla bajo las siguientes entradas teóricas: Historia Local, Memoria y tradición Oral, las cuales que se articulan en una relación de complementariedad, interrelación y dependencia
. 


Para Augé (1998) memoria y olvido están en una relación de complementariedad y oposición, en el sentido que se definen una con relación a la otra
. En otras palabras, el olvido no sólo es la pérdida del recuerdo, sino que es un componente de la propia memoria, donde los recuerdos son moldeados por el olvido, a través de un proceso de selección, que opera en tiempo presente (Augé, 1998, Bengoa, 2004; Matus, 2001). Es imposible recordarlo todo; si fuera así, sería algo sin sentido, un recuerdo desordenado, sin clasificación. Es aquí donde opera el olvido, para dejar sólo los recursos relevantes o significativos para el sujeto.
Si el olvido es necesario para la sociedad y el individuo, se requiere también de olvidar para disfrutar el presente (Augé, 1998); presente que a su vez está en constante interacción entre el pasado y el futuro, conjugando memorias e imaginarios. Los recuerdos están sometidos a la contingencia del acontecimiento presente (Augé, 1998), por lo tanto, la memoria no es un depósito pasivo de datos, sino un proceso viviente en continua redefinición y reconfiguración, en la que convergen tres fenómenos de forma sucesiva: la adquisición de información, su conservación en la mente y su posterior evocación (Folchi, 1999-2000; Garcés 2002). Esta acción triádica permite que los recuerdos vuelvan a su estado de reposo, pero transformados. La memoria, puede ser individual como colectiva (o social), existiendo una relación entre ambas, de un sujeto que habla desde el presente, tanto de un plano personal como desde uno colectivo; es decir, son los sentidos que las personas otorgan a ciertas situaciones que han marcado el acontecer de una sociedad y de sus vidas. Por lo tanto, no existe una sola memoria colectiva, coexisten distintas memorias, que en su relación con el poder (oficialidad), podrán expresarse o mantenerse cautivas (Matus, 2001: 70). El puente de conexión entre la memoria individual y la memoria colectiva es la Historia Local.
Abordar la historia local es instalarse en un espacio reconocible para el individuo, en donde todos somos sujetos de la historia y, nuestra vida y experiencia se entreteje con la de otras personas (Folchi, 1999-2000; Garcés, 2002). Este modo de hacer historia, se diferencia de la historiografía tradicional que oficializa y/o objetiva un relato sobre el pasado caracterizado por la hegemonía de las elites (política, religiosa, económica, etc); relatos oficiales que están lejos de los intereses cotidianos de los individuos, por lo que es difícil establecer lazos de identificación y pertenencia al territorio. 

Para Garcés (2002) la historia local es vista como un intento por democratizar la práctica histórica, dejando entrar a todos los sectores de la sociedad (por ej. minorías étnicas y sexual, el mundo campesino, del barrio o de una localidad); no busca una verdad absoluta, sino que resaltar un producto cultural de la propia comunidad, entendido como un relato en el que se precisan hechos, se reconocen efectos estructurales sobre el desarrollo de la localidad, pero por sobre todo se recrean las experiencias de poblamiento y de significados profundos.


Junto a la Historia Local, la oralidad permite que la memoria se actualice, represente y reconfigure (Quintanilla, 2005). Con la tradición oral se expresan los elementos significativos y relevantes que se comunican de una generación a otra; en otras palabras, la oralidad actualiza los sentidos relevantes para una comunidad y olvida los que ya no cumplen ninguna función. La oralidad se debe comprender bajo la lógica de la articulación, que incluye una serie de estrategias de representación y de sentido por parte del emisor como del receptor
 (Quintanilla, 2005; Rodríguez y Medina, 2003). Por su parte el registro oral permite identificar distintos planos y ejes de referencia, en que los relatores reconstruyen, desde su subjetividad, el lugar que ocupan en su comunidad, además de poder identificar los cambios que las decisiones institucionalizadas afectan en los territorios locales (Rodríguez y Medina, 2003).



Hoy en día se tiende a privilegiar la historia escrita oficialmente que configura los sentidos y representaciones de la memoria, en desmedro de los testimonios orales subjetivos que pueden entregar elementos íntimos y significativos de las comunidades locales. Se requiere reposicionar las fuentes orales, para que puedan dialogar de manera horizontal con otras fuentes “más oficiales”.
La tradición oral se expresa en el registro de aquellos elementos significativos y relevantes que se traspasan en generación en generación. Estos elementos son los que permiten los procesos de consolidación de la autoconciencia y la identidad, en la medida que lo que otros han realizado y pensado alcanzan vigencia y actualidad en la vida cotidiana presente. En el caso e la historia oral, o más claramente, el registro etnográfico, en su experiencia dialógica, recupera el testimonio subjetivo del narrador; narrador actor que es capaz de vincular su vida a distintos procesos, es decir, a la memoria y a la percepción respecto de eventos y sucesos en los cuales ha participado y no ha participado (Rodríguez y Medina, 2003:93):

Contextos y Hechos Significativos 

La comuna de Maullín se ubica en la Provincia de Llanquihue, Región de Los Lagos, Chile. La superficie total de la comuan de 860 Km2 (densidad de 18 habitantes/Km2), y su centro administrativo es la ciudad de Maullín que está distante a 73 Kms. de la capital Regional Puerto Montt y a 3,5 km. de la desembocadura del río Maullín, río que descarga las aguas del Lago Llanquihue al Océano Pacífico. Las vías de acceso a la ciudad pueden ser por vía marítima y, principalmente, terrestre a través de la Ruta 5 Sur. 
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El Censo de 2002 cuantifica para la comuna una población de 15.580 habitantes, de las cuales 43,6% vive en el sector urbano (Maullín y Carelmapu) y el 56,4% lo hace en los sectores rurales. La distribución por sexo nos muestra que las Hombres representan un 52,3% de la población y las Mujeres un 47,7%. En tanto, la ciudad de Maullín, posee una población 4.369 personas, el 7,92% son mayores de 65 años.

En cuanto a las actividades económicas, el panorama actual señala que en la comuna un 29,4% de la población económicamente activa se dedica a la agricultura y ganadería, seguida de la pesca con un 21,8%. En la ciudad de Maullín la actividad predominante son los servicios relacionadas con la pesca con un 14,58%, seguido de la actividad comercial con un 12,98%
.


Según historiadores locales y de información emanada desde el municipio local, la ciudad de Maullín sería una de la más antiguas del sur de Chile; su fecha de fundación data de 1560, cuando el Capitán español don Pedro Ojeda Asenjo ordenó construir un pequeño fuerte para protección de los conquistadores. Tan sólo el 15 de Septiembre de 1882, por Decreto Supremo, se le otorga el rango de Municipalidad. 


Este estudio no pretende cuestionar dichos antecedentes señalados en el párrafo anterior, sino que intenta rescatar, por medio de las narrativas orales, la memoria (fragmentada) de la ciudad de Maullín, que de una u otra forma sustentan y dan sentido a la localidad. De los testimonios orales se pueden extraer imágenes, percepciones y  hechos históricos significativos de la ciudad de Maullín. La selección de estos temas o hechos relevantes, son en base al cruzamiento de la información proporcionada por los entrevistados, que transitan de una memoria individual a una memoria colectiva.


Es necesario señalar que los relatos se concentran entre los años 1935 a 1970, pero no es de extrañar que existan recuerdos que sean anteriores o posteriores a la fecha señaladas
. Por otra parte, ante el propósito de lograr empatía y generar ciertos grados de confianza con los informantes, el inicio de las entrevistas con cada relator abordaban temáticas relacionadas con las primeras etapas de su vida (infancia y juventud): juegos; sueños infantiles; relaciones amorosas; aspectos de su vida familiar; composición de su grupo familiar y las formas de relacionarse; alimentación; vestuario; entre otros aspectos cotidianos e íntimos de sus vidas. Recuerdos frágiles de la memoria, pero que son relevantes para contextualizar el pasado, además de entregar una serie elementos que dan sentido al narrador.

Imágenes de Maullín

Los relatos indican que hace 70 a 80 años, la ciudad de Maullín estaba constituida por dos calles principales:

... Eran dos calles, esta calle, Gaspar del Río, y la otra calle era la calle O´Higgins, dos calles ya después entonces se fue poblando Maullín de a poco, porque mi abuelo Fco. García contó que en Maullín las casas eran hechas con techo de paja… (René García, 87 años)
Una ciudad que se ha forjado por los ríos que lo rodean (Maullín y Cariquilda), que han sido el sustento económico y de alimentación de la comunidad. Los recuerdos nos dicen que antes de terremoto y maremoto de 1960 esta la ciudad poseía varios muelles, que dan muestra de una pujante actividad económica.

… Había varios muelles, a este lado habían cuatro muelles (río Maullín) y al otro lado habían tres muelles (río Cariquilda), sí, y en el muelle fiscal que le llamaban, el muelle de pasajeros ahí tenía banca en los lados para sentarse y se juntaba la gente joven en las tardes o en las noches bonitas… (Nelly Gallardo, 73 años).

En estos muelles dan cuenta de la entrada de barcos de gran calado, situación que hoy en día es imposible.

… los barcos que venían de Valparaíso venían a buscar madera ahí y la gente aprovechaba de intercambiar cosas, vendían sus frazadas que hacían, que tejían, los chales, vendían todo lo que podían, manteca, que se yo, y eso lo llevaban los barcos. (Juana Toledo, 76 años)

La descripción del Maullín antiguo continua con los relatos que describen las distintas ubicaciones que ha tenido distintas infraestructuras en la ciudad, como es el caso de antiguo mercado, hospital, diferentes ubicaciones de las municipalidades, de los cuarteles de bomberos, del BancoEstado, de la notarías entre otros edificio que por diversas razones han cambiando de lugar. Ubicaciones que dan cuenta de un tiempo pasado, de un espacio construido y que sin duda tienen significancia para los narradores y los habitantes de la ciudad.

Áreas y servicios


En toda comunidad existen áreas y servicios indispensables que condicionan la forma de vivir y habitar el territorio. Conocerlos nos ayuda, en parte, a comprender el desarrollo de los pueblos y de ciertas particularidades que son únicas del lugar, pero también a encontrar elementos que pueden ser generalizables a otras realidades. En este caso, las áreas y servicios que se hacen mención son: educación, salud, servicios básicos (agua y electricidad) y las características de las viviendas.


En educación los relatos se caracterizan por el recuerdo de la relación entre los actores de la comunidad educativa, principalmente entre profesor/alumno y profesor/padres:

El alumno en un muestrario en un insectario, derecho, me entiende, no mirar para el lado no mirar para atrás, está hablando el profesor, nunca mirar para atrás porque era señal de descortesía… El trabajo en grupo casi no existía, era individual, era la tarea para la casa sobre tal lección sobre tal tema, he, entonces, eso era lo principal (Don Rubén Gómez, 76 años)

Sin duda el relato anterior, puede ser una imagen de las características de la educación de la época, pero donde se identifican aspectos locales en esta área, es cuando resaltan las distintas ubicaciones y características de las escuelas de la ciudad.


En el área de la salud, el primer recuerdo que tienen nuestros entrevistados es del antiguo Hospital San Carlos de Maullín:

Era un edificio de un piso, en el centro tenía un cuadrado que era el jardín y a los costados las galerías, las salas, a la derecha las salas de pensionado, al lado de eso había la sala de hombres y sala común,  y al frente del pensionado la sala de mujeres, estaban también los hombres y mujeres en distintas salas, y en la galería que queda la cocina y la morgue (Juana Toledo, 76 años)

En cuanto a las prestaciones y alcance del servicio de salud de la época, existe una sensación generalizada de los narradores que antes, con menos recursos (humanos, físicos y financieros), las prestaciones en salud eran de mejor calidad, lo evidencian en operaciones y partos realizados en el hospital, acciones que hoy en día  no se realizan.

No había grandes comodidades como hoy día, pero incluso se atendía muchas más enfermedades, aunque había un sólo médico, pero él era más completo, atendía maternidades, hacia de otorrino, dentistas, no como ahora con cada especialista… (Juan Dorifo Ojeda, 74 años)

Otros aspectos que se destaca en el área de la salud, corresponde al recuerdo del Dr. Julios Otto Müller, que por más de 50 años fue el médico de la localidad.
Ese caballero era muy bueno, a todos los atendía, el que llegaba pa adentro no más, nunca le dijo: no, no se puede atender ni nada, antes él hacia operaciones de…..apendicitis, ahí si ¡mucha gente que se opero! Y nunca tuvo un problema con sus operaciones ¡nada!... (Gerardina Añasco, 74 años)
Atendió muchos lugares rurales también, se dio el tiempo para todo eso… a  veces tenía que ir a caballo, con todos los medios. Tuvo que adquirir una pequeña lancha a motor… entraba por los ríos y era bien aperado, de pantalones de pesca, botas, casacas gruesas…” (Don Rubén Gómez, 76 años)

También recuerdan, aunque distante, las epidemias de viruela y tifus que asolaron a nuestro país en los inicios del siglo pasado, donde la localidad de Maullín también se vio afectada.

En cuanto a los servicios básicos de electricidad y agua potable, en esa época no existían los distribuidores de estos servicios como hoy lo conocemos. La electricidad se generaba por operadores locales (caldera a leña) que distribuían la energía en horarios determinados (de 19 a 23.30 hrs.). En el caso del agua potable, esta se obtenía mediante pozos de captación de agua que cada vivienda tenía en sus sitios, el agua era sacada en baldes o depositada en estanques en altura por medio de bombas a electricidad.


Por último, la impresión sobre las viviendas de hace 60 años o más es que estas carecían de comodidades, pero se caracterizaban por ser más grandes y sólidas en su construcción, debido a la utilización materiales, en este caso maderas, de mejor calidad, con es el Alerce: 

Hay muchos cambios, las casas de ahora las están haciendo más bonitas, más modernas, las casas antiguas no eran muy bonitas, eran bien hechas sí, con maderas gruesas… eran sencillas pero muy bien hechas”. (Raúl Toledo, 72 años)

“eran casas bien hechas bien habitadas bien, hechas con tingle de alerce con techo de alerce, casas sólidas firmes… y abrigadas… ya sin mayores lujos… La mayoría de la vivienda no tenia baño, las familias más acomodadas sólo tenían” (Adid Essedin, 72 años)
Medios de transporte y comunicación:

La ubicación geográfica de la ciudad de Maullín, condicionaron la conectividad con otros centros poblados. Los relatos en este tema dan cuentan cómo y en qué condiciones se realizaban los viajes a Puerto Montt y a otras ciudades.

Una verdadera odisea constituía el viaje, por diferentes asuntos, desde Maullín a la ciudad de Puerto Montt. Este duraba hasta tres días y se hacia en dos etapas; la primera por vía fluvial, saliendo lanchas de pasajeros desde a Maullín hasta Puerto Toledo (también conocido por El Salto) y la otra etapa comprendía el trasbordo en este puerto, para continuar el viaje por vía terrestre, en un principio en un camión y más tarde en una góndola (micro), hasta llegar hasta Puerto Montt.
… uno se echaba todo el día para llegar a Puerto Montt, porque uno de acá salía a las 6 de la mañana y la lanchita iba recogiendo pasajeros por ahí por la mitad del río porque iban a Puerto Montt también y esos en el bote se acercaban a la lancha y ahí llevaban sus chanchitos, sus sacos de lana, su saco de trigo, su saco de papas y eso lo metían al barquito o a la lancha y eso después lo agarraba el camión y lo llevaba a Puerto Montt y allá uno llegaba ya la noche, en invierno uno llegaba casi en la noche, y de allá tampoco se alcanzaba a venir porque otra vez había que salir a las 6 de la mañana, así que tenia que estar el día completo, dormir y venirse al tercer día y esa era la manera de ir a Puerto Montt, lo más rápido, 3 días. (Raúl Toledo, 72 años)
La otra alternativa de salir y/o acceder a la ciudad era por medio de la vía área, para tal efecto la ciudad contaba con un aeródromo y Club Aéreo que prestó importantes servicios para conectar Maullín con ciudades como Puerto Montt. Osorno, Valdivia y algunas ciudades de Chiloé: 

el aeródromo esa fue una donación que hizo la familia Montealegre… se le hicieron todas las reparaciones para dejarla apta para los planes de vuelo, y fue recibida por la dirección de aeronáutica civil,  o  sea, era un aeródromo totalmente…

…En un papers triplaza que era el que hacia vuelos comerciales, o sea no tanto vuelos comerciales, sino que vuelos para el traslado, el que necesitaba trasladarse hacia Puerto Montt a Osorno y Valdivia o a Chiloé que era lo mas recorrido en ese tiempo (Adid Essedin, 72 años) 

Si bien no había un itinerario de conexión con las otras ciudades, este medio era utilizado en casos especiales o de emergencia. El ocaso del club aéreo de Maullín está marcado por un accidente en donde perdió la vida el piloto y el acompañante, hecho ocurrido en la década del 60.

Actividad económica


Los relatos dan cuenta de una actividad económica pujante desarrollada en base actividades primarias relacionadas con el mar, actividades agrícolas-ganaderas, forestal (aserradero), pero también existía una importante actividad comercial, de carga y descarga de todo tipo de productos en los muelles de la ciudad, en donde ingresaban barcos de gran calado. El siguiente relato describe la cotidianeidad en que se desarrollan algunas de estas actividades:

hombre-mujer, en esa época vivían una vida apacible, basada en la actividad comercial y en las lanchas o pequeñas barquitos que llegaban a los embarcaderos que llegaban a los lugares rurales, donde también traían y comercializaban productos, fundamentalmente las extracción, como mariscos, piuris, cochayuyo seco en atáo, y en la agricultura papa, corderos, cerdos y aves y todo ese acontecer le daba vida a la apacible pueblo de Maullín de esa época. (Rubén Gómez, 76 años)

Entre los relatos de los narradores destaca el nombre del Sr. Mustafa Essedin, prospero empresario de origen libanés que además era dueño del aserradero, la planta de generación eléctrica, lanchas de pasajeros, un negocio o emporio ubicado en el centro de la ciudad, este último además de ser el más grande de la época, importaba algunos productos desde Europa y era distribuidor de importantes marcas a nivel nacional, donde se abastecían comercios de otras ciudades cercanas (Puerto Montt y ciudades de Chiloé). 

En tanto, la actividad forestal estaba relacionada con la actividad de carga y descarga en los muelles, que además servía de punto de encuentro para la compra y venta de productos entre los comerciantes locales y los visitantes.
…industria maderera, donde se elaboraba madera y se cortaba en esos años antes de la guerra y en la guerra, porque venían barcos aquí a maullín a cargar, llegaban barcos grandes, en ese tiempo no estaba el río como ahora estancado entonces era mas profundo y entraban barcos a cargar aquí todo y se los llevaban a Valparaíso y de Valparaíso a Alemania, a Inglaterra a todos lados, aquí se exportaba mucha madera a Alemania. (Adid Essedin, 72 años)

Una actividad que aun sigue vigente es la relacionada con el mar, los recuerdos de los narradores destacan la pesca de corvina, robalos y pejerreyes; que hoy en día hay, pero no en las cantidades de antaño. También destacan la extracción de recursos como los choritos, almejas y el loco. Actividades pesqueros artesanales que si bien son cíclicas (con altos y bajos), han tenido épocas de esplendor, como ejemplo podemos señalar lo ocurrido entre los años 1970 a 1990, periodo en el cual destacan el cultivo y extracción de algas, que se convirtió en una fuente generadora de empleo y de importantes recursos económicos para los pescadores de la localidad. Cabe señalar que, a pesar de estas actividades relacionadas con el mar han estado siempre presentes en la localidad y sus alrededores, estas no han logrado posicionarse y generar valor agregado en sus productos.

Por último, los relatos destacan ciertas oficios realizados por algunos habitantes de la comunidad, entre ellos destaca que para la confección de las vestimentas existían los sastres y las modistas (costureras); mujeres que se dedicaban al tejido, como actividad complementaria a la vestimenta de las familias; en los muelles existía un gremio de jornales, que apoyaba la carga y descarga de los barcos; mueblista y carpintero (actividades de 3 relatores), oficio que se destaca por ser transmitido (aprendidas) de generación en generación: por último se destaca el trabajo de zapatero, que confeccionaba zapatos a la medida del cliente.
Catástrofes:


Los testimonios hablan de dos tipo de catástrofes, por un lado de las catástrofes socio-naturales, representado por el terremoto y tsunami de 1960 y por otro lado recuerdan grandes incendios que han afectado a la ciudad.

Sin duda, los recuerdos del terremoto y posterior tsunami del 22 de Mayo de 1960, que asoló a lo largo de la costa sur de nuestro país, son los relatos más extensos de los narradores, con mayores precisiones y detalles. Este  evento marco un antes y después en la población afectada e incluso de las generaciones que no experimentaron este devastador desastre
. Recuerdos que están muy presente en la memoria colectiva de la población, que serían interminables de describir y relatar, pero como muestra se incluyen los siguientes extractos:
Era 22 de Mayo y como a las cuatro más o menos sería..un poquito antes, se sintió un temblor despacio, y después vino el más fuerte… salimos caminando cuando vino el temblor grande…el terremoto, entonces uno no podía estar de pie porque se caía, se sujetaba en el cerco pero igual se iba…y empezó así a abrirse la tierra, parecía como culebrita, unas más ancha, otras más chiquititas” (Nelly Gallardo, 73 años)


Luego del terremoto vino el tsunami, con consecuencias muchos más devastadoras:
Si lo vimos de arriba del cerro, se recogió el mar y como le dijera, al río, el río quedó angosto, entonces vino la primera marejada, la primera marejada fue suave, rápido pero suave de la segunda para delante esas eran como le dijera es que… olas desde mas de 6 metros de alto, por que las marejadas rodearon las casa aquí, rodearon las casa hasta allá, hasta ahí, después se recoció el mar y quedaron muchas casas en el… votadas en las calles, no se podía andar  (René García, 87 años)

Después de la catástrofe vino la ayuda humanitaria, la reconstrucción, pero la incertidumbre de que vuelva a ocurrir algo similar siguió presente en la memoria colectiva de la población.

Por otra parte los recuerdos en este tema, se detienen también a relatar grandes incendios que ocurrieron en la ciudad, pero no son de casas particulares, sino incendios a instituciones públicas como la municipalidad, bomberos, notaría conservador, banco estado, que por la magnitud y significancia quedaron en la memoria de los narradores-informantes.
Otros hechos o temas relevantes


Entre otros relatos se destacan: las festividades (religiosas y populares), los lugares de entretención y las actividades deportivas. 


En las festividades los relatos se dividen en la religiosa y celebraciones de la ciudad. En las primeras destacan la celebración fiesta de la virgen del Rosario, que se realiza el 7 de octubre de cada año; si bien no es una fiesta religiosa de las dimensiones y características de la Virgen de Candelaria en la localidad de Carelmapu, en años anteriores alcanzó un protagonismo mayor al que observamos hoy en día. La otra festividad se refieres a la celebración  del aniversario de la ciudad, en este caso los relatos corresponden a la realización de la semana de la primavera, que posteriormente pasó a llamarse semana maullinense; llama la atención que al evocar esta actividad, la mayoría de los narradores lo recuerda con orgullo, donde según ellos, toda la comunidad participaba, no existiendo diferencias en el desarrollo de las actividades.
En cuanto a lugares de entretención, sin duda destaca el cine-teatro “Real”, que fue unos de los pocos lugares de entretención masiva de la ciudad. 

 venían compañías de teatro, pero obviamente profesionales, no  gente aficionada, sino que compañías que venían a actuar… cobraban sus entradas ellos, todo el asunto, habían películas, actuaciones de artistas, pero eso fue hace muchos años…el año 50´, 52´, 53´, por ahí, antes del terremoto, y después del terremoto se acabo porque demolí yo el cine (Adid Essedin, 72 años)

El teatro también era utilizado por la comunidad, para la realización de actos, veladas que hacían las escuelas u otras organizaciones.

Otras formas de entretención era la participación en “malones”
, asistencia a bailes populares y sociales, que se efectuaban en fechas emblemáticas como son el 21 de Mayo o 18 de septiembre. También se recuerdan bares y restaurantes de la ciudad, que constituían  puntos de encuentro, principalmente para los hombres.


Por último, los relatos indican que los encuentros deportivos, de fútbol principalmente, entre los 3 clubes históricos de la ciudad: Eleuterio Ramírez (fundado en 1915), Baqueano y Arco Iris, marcan  un punto de encuentro y desencuentro entre los habitantes de la comunidad, que disfrutan de este deporte.

Las entrevistas finalizan con una reflexión final sobre Maullín, donde destacaban el compañerismo y unión que existía entre los maullinenses, situación que hoy se ha perdido, según ellos, por la llegada de personas de otras ciudades, con otras costumbres y tradiciones que en ocasiones no son compatibles a las locales.  En cuanto a la percepción o más bien una especie de evaluación de la localidad hay claramente dos grupos, unos que señala que Maullín se ha desarrollado paulatinamente, basta ver las poblaciones que se han construido, y otros grupo que manifiesta que si bien el pueblo a cambiado, este no se traduce en mejores expectativas económicas o mejor calidad de vida, para la comunidad. En lo que si coinciden es que el cambio fundamental de Maullín se produjo con terremoto y tsunami de 1960.

Tipos de Memorias

Los testimonios orales registrados en esta investigación no sólo permiten capturar, a partir de la experiencias subjetivas de los relatores, hechos significativos colectivos que dan forma a la historia local de Maullín, sino que también, estos relatos orales permiten establecer tipos de memorias, que en un contexto presente adquieren relevancia y sentido en la configuración de la identidad de un territorio. En ese sentido, se identifican 4 tipos de memorias: Nostálgica, Traumática, Frágil y Emblemática; que son el resultado de la interrelación testimonios orales y hechos históricos relevantes identificados anteriormente:

Memoria Nostálgica: Bengoa (citado por Aguayo, 2007) nos dice que la historia oral requiere de nuevas miradas para analizar los hitos de la memoria de una localidad (o comunidad), identificando la expresión de la melancolía. Bengoa (citado por Aguayo, 2007) dice al respecto: “La nostalgia es… la versión parcializada de la historia, es… el recuerdo fragmentario de los aspectos que explican el presente frustrado. Es, por ello mismo, amorosa.” La nostalgia, según el autor: “Nos lleva a pensar que fuimos mejor de lo que somos…”, dado a su potencial adulador e idealizador (“mistificador”, desde un enfoque más racional)
.
En este tipo de memoria contiene frase como “antes fue mejor” o “el cambio es muy grande”, que en los relatos se aprecian cuando se refieren a la celebración de la semana maullinense.
La memoria nostálgica también se encuentra en frases como “antes éramos más unidos”, “éramos todos como una sola familia”, que se encuentran cuando se autodefinen como comunidad.
Por último, el recuerdo nostálgico aparece cuando algunos relatores se manifiestan sobre la condición socioeconómica de la población: “la gente tenía muy buen vivir aquí, en ese tiempo ganaban dinero” 
Se pueden seguir dando testimonios que expresan que todo tiempo pasado fue mejor, tal vez en algunas ocasiones sea así, lo importante en este caso es tener en cuenta de donde vienen esos relatos, que de alguna u otra manera condicionaran el recuerdo. Pero hay que decir que recuerdan con nostalgia, situaciones o experiencias que en la actualidad han mejorado sustancialmente, como por ejemplo los viajes a la ciudad de Puerto Montt, que antes comprendía un trayecto por el río Maullín y otro por un camino de tierra en pésimas condiciones, viaje que demoraba hasta 3 días,  entre ida y vuelta.
Por otra parte, situación que se da en este estudio, todos los relatores pertenecen a la tercera edad, por lo que sus recuerdos dan cuenta de acciones o experiencias de vida que en la mayoría de los casos fueron protagonistas y que hoy, por su avanzada edad, sólo pueden recordar con nostalgia. 
En definitiva, ante este tipo de memorias, es necesario preguntarse ¿de donde proviene el relato?, ¿Qué intereses o posiciones motivan el relato?, ¿Por qué no se mantuvieron en el tiempo los eventos o acciones relatadas?, entre otras interrogantes
Memoria Traumática: Elizabeth Lira (2001:45) dice al respecto que existen experiencias de vida, que son percibidas como amenazas de muerte que alteran el funcionamiento del registro de la memoria, generando en algunos casos olvido masivo o por el contrario, sobre-amplifican de la memoria haciendo literalmente inolvidable lo vivido, en sus detalles y significaciones. 
Sin lugar a dudas, la experiencia traumática más relevante, vivida por todos los narradores de este estudio, es la del terremoto y tsunami de 1960, relatos inolvidables que por sus destalles y sensaciones fueron los más extensos de las entrevistas, dando la impresión que el fenómeno hubiese ocurrido ayer.

Fases como quede en blanco, fue terrible, fue catastrófico, recuerde con mucho dolor, dan cuenta de la magnitud de la tragedia, que al ser contadas por medio de la oralidad, se incorporan una serie de elementos que realzan las sensaciones y experiencias de lo vivido, como por ejemplo la expresión la tierra hacia esto, iba acompañado de un movimiento ondulatorios del brazo y la mano.
La inseguridad e incertidumbre se apoderaron de la población, los relatos anteriores dan cuenta que eso, cuando manifiestan pensé que no nos íbamos a salvar, para mi era harto difícil que Maullín se pudiera reconstruir. Estas sensaciones continuaron por mucho tiempo, producto de la destrucción y desolación del lugar, empeorado por continuos temblores que siguieron asediando a la población.
A parte de la destrucción material, en algunos casos implicó desintegración o quiebre familiar, al respecto don Rubén Goméz (76 años) señala: “el terremoto vario toda la forma de vida hasta la constitución misma de la familia”.
El sufrimiento, pérdida material, pérdidas humanas, son componentes de una tragedia que será difícil de olvidar, que cambio la vida de los afectados como también de las futuras generaciones. Relatos cargados de emoción y sentimiento que son acompañados de tonos de voz y expresiones no verbales (rostro y extremidades) que realzan las significaciones provocada por esta catástrofe. 
Memoria Frágil: Para Marc Augé (1998), son imágenes vagas que mal llamamos recuerdos, que aparecen y desaparecen, como por ejemplo los recuerdos infantiles. Es posible que en esta memoria se confundan fenómenos muy distintos, principalmente se debe a que la selección de recuerdo/olvido ha sido realizado por otros (ej. experiencias relatadas de padre a hijo). Estas huellas nmesicas (Augé, 1998) no siempre pueden atribuirse a un tiempo y a un lugar determinado, ni incrustarse en la anécdota de un recuerdo autentificado.

En los relatos registrados, este tipo de memoria se identifica claramente cuando el narrador, con una oralidad titubeante y recuerdo inseguros, hace referencia al brote de epidemias de viruela y tifus en la ciudad. En estos relatos se aprecian claramente discontinuidad e inseguridad a la hora de expresarlos; hay testimonios que comienzan hablando de la viruela y luego se pasa a la tuberculosis; en otros relatos aparece la frase “entonces creo”, la cual indica no estar seguro del testimonio relatado y también se encuentran frases como “yo no nacía todavía, eso lo contaba mi mamá” o “mi marido lo decía”, expresiones que indican que fueron otros que vivieron la experiencia. Por último encontramos frase en los relatos en la cuales no se no se tiene la certeza si la epidemia afectó sólo a los sectores rurales o también en la ciudad.

En definitiva, esas expresiones titubeantes son imágenes o presencias fantasmagóricas (Augé, 1998), que poseen detalles incongruentes, que en ocasiones son decepcionantes, principalmente por no haber experimentado los hechos, por lo que son complicadas de ponerlas en un relato. El problema de estos recuerdos, es que en seguida son remodelados por los relatos de quienes lo asumen como propio y cuando nos alejamos del relato, es decir, renunciamos a plasmar en forma de relato los recuerdos, nos estamos alejando de la memoria: “recordar es menos importante que asociar” (Pontales, citado por Augé, 1998). 

Si bien es importante establecer un relato coherente en torno a lo que se recuerda, creo que esas imágenes dispersas, un tanto desordenadas, nos entregan información relevante que podemos contrastar o averiguar por medio de otras fuentes de investigación.
Memoria Emblemática. S. Stern (citado por Aguayo, 2007)
  señala que son aquellas que anclan en el imaginario de las comunidades a través del establecimiento de hechos fundadores, que sean percibidos por todos, o por la mayoría, de los miembros de un colectividad, como algo “histórico”, determinante en lo que deviene posteriormente, y debe tener un sentido “fundamental” para una o varias generaciones. Para que se manifiesten las memorias de este tipo, según el autor citado, deben anclar en “referentes sociales”. Según Stern, la memoria se reproduce en “…un referente… a la vez concreto y simbólico, que encarna la memoria emblemática, invita a la gente a identificarse con ella. Si el referente social provoca el respeto y hasta la empatía cultural, le da a la memoria emblemática una cierta autenticidad y una mayor capacidad de convencer”.
Fue la memoria más difícil de detectar, pero en base a todas las entrevistas creo que existen personajes del mundo de la política, salud y sector privado que pueden ser considerados como referentes locales. 

En el caso de la salud, el reconocimiento de los relatores es hacia el médico Julio Otto Müller, que por más de 50 años prestó servicios a la comunidad, destacándose su tenacidad y abnegada labor. En al ámbito privado y evidenciando una época mayor actividad económica, destaca el Señor Mustafa Essedin, como agente importante de generación de recursos y expectativas para la localidad, que lo sitúan en condición de referente ante los narradores-informantes. Por último tenemos al sr. José Montealegre que destaca por su abnegada participación como servidor público. Tres personajes, que en su distintos ámbitos son recordados por su capacidades y entrega y servicio a la comunidad; referentes que los entrevistados no encuentran en el presente y que rememoran para el futuro.

Reflexión Final

Los registros de los testimonios orales, permiten identificar hechos relevantes que van configurando la historia local, una historia que recurre a la memoria/olvido y a la experiencia vivida por el narrador, con el objetivo de acercarse a la vida cotidiana y formas de vida no registradas por las fuentes tradicionales.

Sin duda se trata de una forma democrática de hacer historia que permite dar voz a aquellos que generalmente no la tienen, además de conocer los efectos de las situaciones-procesos en la cotidianeidad de los territorios locales. La idea es que estas experiencias y memorias relatadas sean contrastadas con otras fuentes más institucionalizadas, a modo que se produzca un dialogo de manera horizontal y participativa. Pero para ello se debe primero, posicionar la oralidad, que desde la subjetividad aporta y reconstruye el lugar que un sujeto, un barrio o una comunidad ocupa en los procesos históricos-sociales

En cuanto a este trabajo, se realizó bajo tres conceptos: historia local, como hechos, situaciones/procesos colectivos detectados en los relatos; testimonio oral, como los significados a dichas situaciones/procesos en la localidad y memoria/olvido, que dice relación a las formas de recuerdo y olvido que operan en el sujeto y en la comunidad. Conceptos que de una u otra manera están en constante interrelación, donde el presente se forja mirando hacia el futuro, pero en base a los hechos significativos del pasado.

Posteriormente se 4 tipos de memoria que operan en la selección de los recuerdos en tiempo presente, estas son: Nostálgica, relatos que se refieren a que todo tiempo pasado fue mejor; Traumática, recuerdos de experiencias de vida extrema, que en este caso acentúan la intensidad y detalle de los relatos; Frágil, recuerdos desordenados en que no hay claridad para establecer un relato, pero son relevantes para identificar ciertos aspectos a través de otras fuentes de investigación y por último la memoria emblemática, que dice relación a personas relevante, que por sus acciones han marcado a quienes lo recuerdan, a la comunidad y a la futuras generaciones. 

Estos tipos de memorias, que son transmitidas por la oralidad entre generaciones y las posteriores, dan cuenta de hechos colectivo relevantes y permiten descubrir aspectos que han configurado el sentido de pertenecía, integración e identificación al territorio, así como también situaciones/procesos que pueden ser reconocidos en otras realidades o contextos más amplios.


Si bien, la evocación de la memoria se hace en relación a los contextos actuales, siempre debemos tener en cuenta de donde provienen estos recuerdos, que intereses y/o prejuicios operan en esta selección, que tratan de manifestar, por que se recuerda tal cosa y otras no. En definitiva, el recuerdo es importante, pero también lo es el olvido, ya que estos aspectos indican otras dimensiones que complementarían la comprensión de una realidad determinada, de un fenómeno en particular.

En este sentido la memoria es también olvido. Es una combinación de ambas, que operan bajo la lógica de complementariedad y oposición. La selección de una memoria es una interpretación, que se relaciona con la identidad, ya que es un discurso de nosotros mismos, pero por sobre todo hay que preguntarse por las ausencias, esas que se delatan en el testimonio oral, como son los silencios, las dudas y vacilaciones en el relato; o las expresiones no verbales aprecio/desprecio que acompañan a la oralidad


En definitiva se puede aseverar que la historia local se funda y sustenta en el registro de la memoria transmitida oralmente, donde son tan importantes los hechos en sí como los modos en que ellos son recordados por la sociedad. Por lo tanto la interrelación de las experiencias personales dan cuenta de hechos significativos de una comunidad, en este caso de Maullín y, que los testimonios orales transmiten la selección que hace la memoria en el presente, pero en base a los hechos pasados y con proyección futura.  
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� Aproximarse a lo “local” implica, necesariamente, situarnos en un territorio. Un territorio que por si es complejo, que se construye en base armonía/desarmonía, en una relación de conflicto y complementariedad, producto de la interacción creciente de distintos fenómenos (Global/Local, Modernidad/Tradición), que transforman el territorio y los elementos que están en la interrelación.


� Como ejecutor responsable del proyecto lleve a cabo el primer momento de las entrevistas “no estructuradas” y en segundo momento, la aplicación de las entrevistas semi-estructuradas fueron realizadas por 4 estudiantes de la carrera de Historia y Geografía de la Universidad San Sebastián de Puerto Montt y un profesor de Filosofía del Liceo de Maullín, los cuales, previo al trabajo en terreno, fueron capacitados los siguientes temas: breve descripción del proyecto, cómo enfrenar las entrevistas de investigación y características generales de Maullín (históricas, culturales, geográficas, biodiversidad, entre otros temas).


� Se realizaron entre dos a tres entrevistas por cada informante, cada una de una hora y treinta minutos. La inclinación por las características de los informantes se debe a que poseen un mayor cúmulo de vivencias y experiencias pasadas, lo que permite retroceder más en el tiempo. Esto no significa que las experiencias de otros grupos etarios, no sean relevantes; se trata de acceder a historias, que por la longevidad de sus protagonistas, es necesario registrar, antes que sea demasiado tarde. 


� Es necesario señalar que es complicado establecer una relación lineal entre estos conceptos, por lo que el orden en que se presentan no necesariamente implican una relación de verticalidad.


� Auge (1998) compara la relación de complementariedad de memoria y olvido con la relación de la vida y la muerte, señalando que “la vida de unos necesita de la muerte de otros” (Augé, 1998:20).


� En las que destacan: forma narrativa, patrones fonéticos, recurrencia tópicos o lugares, soporte de movimientos corporales, entre otros aspectos.


� En base a los datos proporcionados por el Censo de 2002.


� Cuando son recuerdos no experimentadas por lo relatores, estos son transmitidos por generaciones anteriores y se mantienen en la memoria por el significado y relevancia para el relator.


� Este evento, se caracteriza por ser el mayor terremoto que se haya registrado (magnitud 9.5) en la historia del planeta y las olas del tsunami no solo afectaron a la costa chilena, sino que se propagaron por el océano Pacifico, afectando a las costas de Hawai y Japón. En Chile, causaron más de 2.000 muertes y produjeron daños a bienes muebles estimados en 550 millones de dólares (dólar de 1960). El terremoto de 1960 se produjo cuando se liberó repentinamente la energía acumulada a lo largo de una placa oceánica que está descendiendo debajo de la placa del continente sudamericano. A este fenómeno se le llama “subducción”; los terremotos de este tipo se producen cuando se libera de manera repentina la energía acumulada por la tensión entre ambas placas. Durante el terremoto de Chile de 1960, el margen occidental de la placa sudamericana se sacudió hasta 20 m con relación a la subduciente placa de Nazca, en un área de 1,000 km. de largo por 150 km. de ancho. En Departamento del Interior de los EE.UU. y Servicio Geológico de los EE.UU. (2001) Sobreviviendo a un tsunami: lecciones de Chile, Hawai y Japón. Denver. USA. pp 2 – 3.


� Práctica que consistía juntarse un grupo de amigos en una casa determinada y cada invitado aportaba algo para comer o beber. 





� Citado por Aguayo (2007) Bengoa. “La identidad colectiva es hija legítima de la nostalgia” (“La comunidad perdida”. Santiago. 1996. Pág. 29).


� “De la memoria suelta a la memoria emblemática”. Stgo. 2000. Pág. 20
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